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Acerca Esopo:

No está probada su existencia como persona real. Diversos
autores posteriores sitúan en diferentes lugares su nacimiento y la
descripción de su vida es contradictoria aunque Heráclides Póntico
lo menciona como una persona natural de Tracia, nacido esclavo de
Jantos y posteriormente liberto. La obra de Esopo fue recopilada
primero por Demetrio de Falero, luego por Fedro, Babrio, Jean de La
Fontaine y Félix María Samaniego. Las fábulas de Esopo pertenecen a
lo que se denominó la época arcaica, éstas toman su fuente en los
relatos populares y es considerada por algunos autores como una
sátira. La estructura de la fábula esópica ha sido definida por
varios autores entre ellos Nojgaard quien distingue tres elementos
imprescindibles: La situación de partida en que se plantea un
determinado conflicto, entre dos figuras generalmente animales. La
actuación de los personajes, que procede de la libre decisión de
los mismos entre las posibilidades de la situación dada. La
evaluación del comportamiento elegido, que se evidencia en el
resultado pragmático, el éxito o el fracaso producido por tal
elección. En sus fábulas hay una enseñanza moral, no una doctrina.
Recogen experiencias de la vida cotidiana que forman un conjunto de
ideas de carácter pragmático.
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*

Las cabras monteses y el
cabrero



Llevó un cabrero a pastar a sus cabras
y de pronto vio que las acompañaban unas cabras monteses. LLegada
la noche, llevó a todas a su gruta.

A la mañana siguiente estalló una fuerte tormenta y no pudiendo
llevarlas a los pastos, las cuidó dentro. Pero mientras a sus
propias cabras sólo les daba un puñado de forraje, a las monteses
les servía mucho más, con el propósito de quedarse con ellas.

Terminó al fin el mal tiempo y salieron todas al campo, pero las
cabras monteses escaparon a la montaña. Las acusó el pastor de
ingratas, por abandonarle después de haberlas atendido tan bien;
mas ellas le respondieron:

— Mayor razón para desconfiar de tí, porque si a nosotras recién
llegadas, nos has tratado mejor que a tus viejas y leales esclavas,
significa esto que si luego vinieran otras cabras, nos
despreciarías a nosotras por ellas.

 

 


*

Las
gallinas y la comadreja

 

Supo una
comadreja de que en un corral había unas gallinas enfermas, y
disfrazándose de médico, cogió los instrumentos del oficio y se
acercó al gallinero.

Ya en la puerta, preguntó a las gallinas que
cómo les iba con su salud.

-¡Mucho mejor si tú te largas!- le respondieron.



Las liebres y las ranas

Se reunieron un día las liebres y se lamentaban entre sí de llevar
una vida tan precaria y temerosa, pues, en efecto, ¿No eran
víctimas de los hombres, de los perros, de las águilas, y otros
muchos animales ? ¡ Más valía morir de una vez que vivir en el
terror !

Tomada esta resolución, se lanzaron todas al mismo tiempo a un
estanque para morir en él ahogadas.

Pero las ranas, que estaban sentadas alrededor del estanque, en
cuanto oyeron el ruido de su carrera, saltaron asustadas al agua.
Entonces una de las liebres, la que parecía más inteligente que las
demás, dijo:

— ¡ Alto compañeras ! No hay que apurarse tanto, pues ya véis
que aún hay otros más miedosos que nosotras!



*

Las liebres y
los leones



Las liebres arengaban en la asamblea y
argüían que todos deberían ser iguales. Los leones entonces
replicaron:

-Sus palabras, señoras liebres, son buenas, pero carecen de garras
y colmillos como los que tenemos nosotros.

 


*

Las
moscas

 

De un panal se
derramó su deliciosa miel, y las moscas acudieron ansiosas a
devorarla. Y era tan dulce que no podían dejarla. Pero sus patas se
fueron prendiendo en la miel y no pudieron alzar el vuelo de nuevo.
Ya a punto de ahogarse en su tesoro, exclamaron:

- ¡ Nos morimos, desgraciadas nosotras, por quererlo tomar todo en
un instante de placer !







*

Las palomas,
el milano y el halcón



Unas palomas, aterrorizadas por la
presencia de un milano, llamaron al halcón para que las
defendiera.

Inmediatamente él aceptó.

Cuando ya ellas lo habían admitido dentro de su palomar, se dieron
cuenta de que hacía mucho más estragos y matanzas en un día, que lo
que haría un milano en un año.



Las ranas del pantano y del camino

Vivía una rana felizmente en un pantano profundo, alejado del
camino, mientras su vecina vivía muy orgullosa en una charca al
centro del camino.

La del pantano le insistía a su amiga que se fuera a vivir al lado
de ella, alejada del camino; que allí estaría mejor y más
segura.

Pero no se dejó convencer, diciendo que le era muy difícil
abandonar una morada donde ya estaba establecida y
satisfecha.

Y sucedió que un día pasó por el camino, sobre la charca, un
carretón, y aplastó a la pobre rana que no quiso aceptar el
mudarse.



*

Las ranas
pidiendo rey

 

Cansadas las ranas
del propio desorden y anarquía en que vivían, mandaron una
delegación a Zeus para que les enviara un rey.

Zeus, atendiendo su petición, les envió un grueso leño a su
charca.

Espantadas las ranas por el ruido que hizo el leño al caer, se
escondieron donde mejor pudieron. Por fin, viendo que el leño no se
movía más, fueron saliendo a la superficie y dada la quietud que
predominaba, empezaron a sentir tan grande desprecio por el nuevo
rey, que brincaban sobre él y se le sentaban encima, burlándose sin
descanso.

Y así, sintiéndose humilladas por tener de monarca a un simple
madero, volvieron donde Zeus, pidiéndole que les cambiara al rey,
pues éste era demasiado tranquilo.

Indignado Zeus, les mandó una activa serpiente de agua que, una a
una, las atrapó y devoró a todas sin compasión.




Las ranas y
el pantano seco



Vivían dos ranas en un bello pantano, pero llegó el verano y se
secó, por lo cual lo abandonaron para buscar otro con agua.
Hallaron en su camino un profundo pozo repleto de agua, y al verlo,
dijo una rana a la otra:

- Amiga, bajemos las dos a este pozo.

- Pero, y si también se secara el agua de este pozo, —repuso la
compañera—, ¿Cómo crees que subiremos entonces?





*

Las zorras a
la orilla del Río Meandro



Se reunieron un día las zorras a
orillas del río Meandro con el fin de calmar su sed; pero el río
estaba muy turbulento, y aunque se estimulaban unas a otras,
ninguna se atrevía a ingresar al río de primera.

Al fin una de ellas habló, y queriendo humillar a las demás,
burlábase de su cobardía presumiendo ser ella la más valiente. Así,
saltó al agua atrevida e imprudentemente. Pero la fuerte corriente
la arrastró al centro del río, y las compañeras, siguiéndola desde
la orilla le gritaban:

- ¡No nos dejes hermana, vuelve y dinos cómo podremos beber agua
sin peligro!

Pero la imprudente, arrastrada sin remedio alguno, y tratando de
ocultar su cercana muerte, contestó:

- Ahora llevo un mensaje para Mileto; cuando vuelva les enseñaré
cómo.



Las zorras, las águilas y las liebres



Cierto día las águilas se declararon en guerra contra las
liebres.

Fueron entonces éstas a pedirle ayuda a las zorras. Pero ellas les
contestaron:

- Las hubiéramos ayudado si no supiéramos quienes son ustedes y si
tampoco supiéramos contra quienes luchan.





*

Lobos y
perros alistándose a luchar

 

Se alistaban los
lobos y los perros a luchar.

Eligieron los perros como general a un perro griego. Pero éste
parecía no tener prisa en iniciar la batalla y por ello le
reclamaron.

- ¿Saben —contestó— por qué doy tiempo? Porque antes de actuar
siempre es bueno deliberar. Los lobos todos son de la misma raza,
talla y color, pero nosotros somos de costumbres muy diferentes, y
procedemos de diversas regiones de las cuales cada uno estamos
orgullosos. Nuestros uniformes no son parejos como los de ellos,
tenemos rubios, negros, blancos y cenicientos. ¿Cómo voy a empezar
una guerra con soldados tan disparejos? Primero debo idear cómo
nivelar a mi gente.

 


*

Los árboles
que querían rey

 

Decididos un día
los árboles a elegir un rey que los gobernara, dijeron al
olivo:

-Reina en nosotros. Y el olivo contestó:

-¿Renunciar yo al líquido aceite que tanto aprecian en mí los
dioses y los hombres, para ir a reinar entre los árboles?

Y los árboles buscaron a la higuera pidiéndole:

-Ven a reinar entre nosotros.

Y la higuera respondió igualmente:

-¿Renunciar yo a la dulzura de mis frutos para ir a reinar entre
vosotros?

Entonces los árboles dijeron al espino:

-Ven a reinar en nosotros.

Y el espino respondió a los árboles:

-Si en verdad queréis ungirme para reinar entre vosotros, venid a
poneros bajo mi amparo, o si no que surja el fuego de la espina y
devore los cedros del Líbano!



*

Los bienes y
los males



Prevaliéndose de la debilidad de los
Bienes, los Males los expulsaron de la Tierra, y los Bienes
entonces subieron a los Cielos.

Una vez estando allí preguntaron a Zeus cuál debía ser su conducta
con respecto a los hombres. Les respondió el dios que no se
presentaran a los mortales todos en conjunto, sino uno tras
otro.

Esta es la razón por la que los Males, que viven continuamente
entre los hombres, los asedian sin descanso, mientras que los
Bienes, como descienden de los cielos, sólo se les acercan de vez
en cuando.





*

Los bueyes
contra los carniceros



Decidieron un día los bueyes destruir
a los carniceros, quienes, decían los bueyes, estaban acabando con
su gremio.

Se reunieron entonces para llevar a cabo su objetivo, y afilaron
finamente sus cuernos.

Pero uno de ellos, el más viejo, un experimentado arador de
tierras, les dijo:

- Esos carniceros, es cierto, nos matan y destrozan, pero lo hacen
con manos preparadas, y sin causarnos dolor. Si nos deshacemos de
ellos, caeremos en manos de operadores inexpertos y entonces sí que
sufriríamos una doble muerte. Y les aseguro, que aunque ya no haya
ni un solo carnicero, los humanos seguirán buscando nuestra
carne.

 

Los bueyes y
el eje de la carreta



Arrastraban unos bueyes una carreta cuyo eje chirriaba
ruidosamente.

Se volvieron aquellos a la carreta diciendo:

— Oye amiga, somos nosotros quienes llevamos la carga. ¿y eres tú
quien se queja?





*

Los
caracoles



El hijo de un labrador se hallaba
tostando unos caracoles. Oyéndoles crepitar dijo:

— ¡ Ah miserables animalejos, están sus casas ardiendo, y aún
cantan ! —





*

Los delfines,
la ballena y la caballa

 

Delfines y ballenas
libraban entre sí una batalla. Como la lucha se prolongaba con
encarnizamiento, una caballa (que es un pez pequeño) salió a la
superficie y quiso reconciliarlos. Pero un delfin tomó la palabra y
dijo:

- Nos humilla menos combatirnos y morir los unos por los otros, que
tenerte a tí por mediador.





*

Los dos
enemigos



Dos hombres que se odiaban entre sí navegaban en la misma nave, uno
sentado en la proa y otro en la popa. Surgió una tempestad, y
hallándose el barco a punto de hundirse, el hombre que estaba en la
popa preguntó al piloto que cuál era la parte de la nave que se
hundiría primero.

-La proa - dijo el piloto.

-Entonces repuso este hombre - no espero la muerte con tristeza,
porque veré a mi enemigo morir antes que yo.





*

Los dos
escarabajos



Pacía un toro en una pequeña isla, y
dos escarabajos se alimentaban de su boñiga. Llegado el invierno,
uno de ellos dijo al otro que iba a cruzar el mar a fin de que su
compañero tuviera suficiente alimento, mientras él pasaría el
invierno en tierra firme.

Agregó que si encontraba comida en abundancia le traería a él
también.

Cuando el escarabajo llegó al continente, encontró en él muchas y
frescas boñigas, por lo que se estableció allí y se alimentó
abundantemente. Pasó el invierno y volvió a la isla. Al verle su
compañero gordo y saludable, le reprochó que no le hubiera llevado
nada de lo prometido.

- No me culpes a mí —repuso—, sino a la naturaleza del lugar,
porque se puede encontrar con qué vivir en él, pero es imposible
alzar vuelo con tanta carga.





*

Los dos
perros



Un hombre tenía dos perros. Uno era para la caza y otro para el
cuidado. Cuando salía de cacería iba con el de caza, y si cogía
alguna presa, al regresar, el amo le regalaba un pedazo al perro
guardián.

Descontento por esto el perro de caza, lanzó a su compañero algunos
reproches: que sólo era él quien salía y sufría en todo momento,
mientras que el otro perro, el cuidador, sin hacer nada, disfrutaba
de su trabajo de caza.

El perro guardián le contestó:

- ¡No es a mí a quien debes de reclamar, sino a nuestro amo, ya que
en lugar de enseñarme a trabajar como a tí, me ha enseñado a vivir
tranquilamente del trabajo ajeno!





*

Los dos
recipientes



Arrastraba un río en sus aguas a dos
recipientes, uno de barro cocido y otro de bronce. El de barro le
dijo al de bronce:

-Por favor mantente a distancia de mí, pues si me tocas aunque sea
suavemente, me haré pedazos. Y además, de ninguna manera deseo
estar cerca de ti.







*

Los gallos y
la perdiz



Un hombre que tenía dos gallos, compró
una perdiz doméstica y la llevó al corral junto con ellos para
alimentarla.

Pero estos la atacaban y la perseguían, y la perdiz, pensando que
lo hacían por ser de distinta especie, se sentía humillada.

Pero días más tarde vio cómo los gallos se peleaban entre ellos, y
que cada vez que se separaban, estaban cubiertos de sangre.

Entonces se dijo a sí misma:

- Ya no me quejo de que los gallos me maltraten, pues he visto que
ni aun entre ellos mismos están en paz.

 


*

Los leñadores
y el pino



Rendían unos hacheros un pino y lo
hacían con gran facilidad gracias a las cuñas que habían fabricado
con su propia madera. Y el pino les dijo:

- No odio tanto al hacha que me corta como a las cuñas nacidas de
mí mismo.



*

Los ladrones
y el gallo



Entraron unos ladrones en una casa y
sólo encontraron un gallo; se apoderaron de él y se marcharon. A
punto de ser inmolado por los ladrones, rogoles el gallo que le
perdonaran alegando que era útil a los hombres, despertándolos por
la noche para ir a sus trabajos.

-Mayor razón para matarte, exclamaron los ladrones-, puesto que
despertando a los hombres nos impides robar.



*

Los jóvenes y
las ranas



Varios jóvenes, jugando cerca de un
estanque, vieron un grupo de ranas en el agua y comenzaron a
apedrearlas.

Habían matado a varias, cuando una de las ranas, sacando su cabeza
gritó:

- Por favor, paren muchachos, que lo que es diversión para ustedes,
es muerte y tristeza para nosotras.



*

Los hijos
desunidos del labrador



Los hijos de un labrador vivían en
discordia y desunión. Sus exhortaciones eran inútiles para hacerles
mudar de sentimientos, por lo cual resolvió darles una lección con
la experiencia.

Les llamó y les dijo que le llevaran una gavilla de varas. Cumplida
la orden, les dio las varas en haz y les dijo que las rompieran;
mas a pesar de todos sus esfuerzos, no lo consiguieron. Entonces
deshizo el haz y les dio las varas una a una; los hijos las
rompieron fácilmente.

- Ahí tienen! les dijo el padre-. Si también ustedes, hijos míos,
permanecen unidos, serán invencibles ante sus enemigos; pero
estando divididos serán vencidos uno a uno con facilidad.

 


*


FIN


*
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